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íramítación de la última crisis
CONSULTAS

Ha sido curiosa la tramita' 
áón de la última crisis plan' 
hada en el Gobierno de la 
Generalidad de Cataluña. Una 
¡trie de partidos y partíditos 
fue creíamos muertos para 
aempre, han opinado y  er> 
tre%aáo sendas noUis a la Pren' 
¡í, la lectura de las atoles 
nos ha dejado asi como estU' 
Hfactos.
Sintetizamos la intención de 

ludas las organizaciones, parti' 
ios y partüditos consultados

por el Honorable Presidente de 
la Generalidad.

Esquerra Republicana de Ca­
taluña

"U n  Gobierno que manten' 
ga las conquistas del proieto' 
riado y que disuelva las colec' 
tividades obreras."

"̂ 3 ^3 „ ¿ .agiS
cofisefn WB ^  a»
ePrzsent^ a ^   ̂ v se

Acció Catalana Republicana

"Lm  formación del nuevo 
Gobierno debe estar integrada 
por los partías que tienen una 
representación mayoritaria en 
los frentes de combate. Por 
tanto, corresponde a nuestro 
partido una proporción mayo' 
ritaria."

Tarradellas.

"Aconsejo la formación de 
un Gobierno que tenga amplias 
atribuciones para devolverme

mis $8 decretos paridos en 
y  Agaró.

Confederación Regional del 
Trabajo en Cataluña

"Nosotros no queremos f i ' 
gurar en el nuevo Gobierno, 
porque apenas tenemos tres 
afiUados en cada ex provincia 
catalana.

Nos consideramos dignameri' 
te representados por el P. S. 
U. C ."

U. G. T .
"N o s consideramos reprc'

sentflfíos f«or el G. E. P. C. I.”  

P. S. U . C.

"Nosotros ji el G. E. P. 
C. I. somos suficientes para 
acabar rápidamente con la re- 
volución de los incontrolados. 
Nosotros seríamos el Gobierno 
del hierro y de la victoria."

Estat Catala

"Somos el partido mayoritO' 
rio de Cataluña. Cuando Gas- 
sol acabe de Hlma^ "U n  prín- 
cipe encantador" formaremos

parte del gobierno que presida 
Cornudella, el último romá«- 
íico."

Partido Federal Ibérico

"FornMremos parte del nue. 
vo Gobierno si son excluidos 
la C. N . T . y la U. G . T ., 
las cuates pueden ser digna, 
mente representadas por nos­
otros."

Partido Sindicalista

"Acatamos la voluntad del 
señor Companys."
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Depuración de la retaguardia

los 90.000 votos de la «Lliga»
— Dígame usted, señor Pc- 

w. ¿cuántos votos obtuvo la 
Ügai' en las elecciones de 
Mrero de iq?6?
— Creo que unos oo,ooo.
— ¿Y  todos ellos nan des- 

ipirecido?
— ¿Quién, los votos?
— No, los votantes.
— I Ah I Pues, mira: quiq- 

® o veinte huyeron al ex- 
®niero, cinco o seis mu- 
“tton...
"  ¿Y  los demás?
— ...y los demás andan ipor 

sueltos, produciendo más
■ Jw que un ejército de gatos 
iwosos en una tienda de ob- 
«os de porcelana.
^  ¿Es cierto que los que 
^ o n  a Cambó hoy tienen 

de los partidos anti­
p a s ?
"iC Iaro  que síI

— iPero eso es muy serio, 
Peretl Urge que se depure 
inmediatamente la retaguar­
dia ; de lo contrario, esa gente 
nos venderá a los fascistas.

— Sí, s í;  hay que depurar 
la retaguardia...

— Pero, oiga, señor Peret, 
¿si no recuerdo mal, usted 
votó también a favor de la 
«Lliga»?

— De la «Lliga», no. Yo 
di mi voto al señor Rahola, 
al cual me «liaban» amista­
des de orden ramiliar.

— l Ahl
— S í ; planteé el asunto 

oportun^ente al Comité de 
mi partido, y todo se arre­
gló satisfactoriamente. Pero... 
Escuche, señor Andreu, ¿no 
votó usted también por la 
«Lliga»?

— Hombre... Sí. la voté.

Pero usted ya sabe cuál era 
mi situación. El mayor, sin 
empleo, y  la chica, gandu­
leando por casa. Gracias al 
presidente del «Centre de la 
Lliga», el señor Juan, al que 
usted ya conoce, hoy los chi­
cos están empleados en el 
Ayuntamiento. Fueron las 
circunstancias, ¿sabe usted? 
1 Pero no creo que nadie 
dude de mi antifascismo!

— ¡N i yo tampoco! [No 
faltaba más!

— De todas formas, hay 
que hacer la depuración. No 
muy honda ni escrupulosa, 
pero hay que hacerla. Por­
que...

— ...Porque, de lo contra­
rio, [aviados estamos, señor 
Andreu I

Perejil

Los SECUACES DE F r ANKO

fin  habéis caído bajo el ampO'

'«no
nuestra religión de paz, caridad

E n  l a  h ig u e r a

La quinta columna.

E n t r e  o d iplo m á tic o s»

■ 'El hombre "ílel frac. —  ¡Caramba, 
míster Sm ith! ¿E s  qu e v ien e usted a 
G inebra para el deporte de invierno?

E l que parece deportista.— ¡Cá, honu  
bre, cal Es qu e m i Gobierno se ha de­
cidido, Jror fin , a nombrarme delegado 
cerca de la Sociedad de Naciones.

r.
L a  1 1 ^  reunión del Com ité de no in- 

tervención.

Charlas a Marte

A "uno" o "una” que 
está "harto" de tantos 

gandules
Copiamos, sin quitar ni poner h :

«Al ^ m ité  de Industrias de Guerra,
Sección JMovilización Industrial.
Muy señores míos:
Viendo que sê  rnovilizan hasta los gatos, 

ruego que me dé instrucciones para movili- 
Mr un perro de grandes dimensiones, que 
de marchar al frente me dejaría sin guardia 
1^  .gallinas que guardo en mi parque.

Sm otro íMiticuIar, quedo de usted y de 
los emboscados.

Uno que está arto de tantos gandules.»

De acuerdo, anónimo gallináceo. Aquí se 
movilizan hasta los gatos, incluso los de la 
«casa» del insigne músico y  pescador maestro 
Serrano. Lo que no movilizaremos jamás son 
los perros como tú, que no sirven más que 
para rabiar. Ni tu perro gordo, que no vale 
m una perra chica. Mal puede valer para

f'uaHar las gallinas. Suponemos que entre 
os bípedos plumíferos de tu corral estará tu 

p...rimorosa madre que fué capaz de sacar de 
su vientre un animal tan grande como tú. 
El único gandul eres tú tan^ién que no has 
trabajado más que en la panza materna.

[Perro, gallinas, parque! T á, tá, tá... Co­
rral, cuadra, estercolero donde sólo caben 
cerdos como tú, que eres tan tragón y  bestia 
que te has comido la cochina h de hartar.

T o-ri-*i-o

—  Gane quien  gane, pero qu e se term ine pronto esta m aldita guerra, 
que no nos deja v iv ir  tranquilos...

. . . y a p O O p O

¡Pasen, señores, pasen!

socialistas pretenden municipalizar la lluvia
nota aparecida en 

5 periódicos de Barce- 
H L ^ .n em o s enterado de 
iljjK ^^noría municipal so- 
W  el propósito de 
'Ü u ' ^  municipalización

JVia.
la intención de 

cjj P, los carros, las 
t^nvías. los ediles 

có ‘ C. se meten ano­
el agua. Nosotros

creíamos que estaban ya  al 
agua, pero no es así.

La dificultad mayor com 
que tropiezan los camaradas 
psuquistas es la rivalidad exis­
tente entre los campesinos de 
la vera del Llobregat y  los 
de la vera del Besós. Los 
primeros son partidarios del 
agua, sobre la cual ejercen un 
monopolio arbitrario. Los se­
gundos prefieren el vino, que

está bajo su control. Los so­
cialistas del Ayuntamiento de 
Barcelona, animados de un 
buen deseo de justicia, quie­
ren repartir equitativamente 
el agua entre los obreros del 
campo que se bañan en los 
dos famosos ríos que cercan 
Barcelona.

E l procedimiento es senci­
llo : municipalizar la lluvia.

Se dice que los ccwisejeros

de la C. N . T . y  los de la 
Esquerra apoyarán la propo­
sición de los socialistas en 
caso de que los ángeles no se 
opongan a que sean munici- 
palizados sus meados.

ocmirpkn los 
■ .'aíY:'*’" -  ' fxu ía i

ti ilMUMui.rr iTr/eciXTüVO

U n g u a r d ia  m u n ic ip a l

La sangre de los niños españoles 
sirve de pintura en Berlín

Todo el mundo recordará 
que, antes de fundar el par­
tido nacionalsocialista alemán, 
Adolfo Hitler se ganaba hon­
radamente la vida blanquean­
do cuadras y cocinas. El bello 
Adolfo, por una de esas cir­
cunstancias tan peregrinas que 
tiene la ipolítica, trocó su an­
tiguo oficio de pintor de bro­
cha gorda por el de dictador 
de todis las Alemanias.

Actualmente, según afirman 
personas bien enteradas, la 
cal y el yeso escasean mu­
cho en Alemania, y esos ele­
mentos son subistituídos por 
sangre humana, una especie 
de pintura que está dando 
excelentes resultados en el 
Tercer Reich.

Desde que los fascistas es­
pañoles se han levantado en 
armas contra las libertades

del pueblo, el ejército alemán 
se lleva de España la sature 
de todas las víctimas del fas­
cismo.

Se supone que hará cosa 
de tres meses las casas de 
Berlín fueron pintadas con 
sangre de niños españoles.

[El amor que le tiene Hit- 
1er a su a n t i ^  oficio de pin­
tor de paredes!

r

Ayuntamiento de Madrid



C R I T I C Ó N

Anunc ios  breves
D E «LA VANGUARDIA»

«Se nos ha pjerdido un pe- 
rro «codo». A  quien nos lo 
devuelva se le dará un cha­
let, con lago y todo, y un 
yate de recreo.»

DE «EL DILUVIO»

«Necesitamos un colabora­
dor que no t>roccda de hfc- 
drid ni busque expansión in­
formativa como Guardiola 
CardeUach.»

Ok *>•. A I B

Lew Espe-
cialklad en Ins asfofados C>

N. ^.-P. ít U.. “ -%Ut Ca. 
'ai / ‘ A
íu}i,--tvrn. 
íertv 'ñ.\;

DE «EL DIA GRAFICO»

j.

iü  « I  ^ÍMCtor

oU.*~'.=‘^  awwwwwe»». 
k,s  -e^ueieF.«« >•'

«Liquidamos un saldo de 
periodistas que lo saben ha­
cer todo. Literatura y opi­
niones según ambiente.»

DE «LAS NOTICIAS»

DEL «DIARI DE BARCE­
LONA»
<(Médico, especialista en 

fugas de cUxuM. Habla per­
fectamente italiano y  domina 
el francés. Informes en nues­
tra Redacción.»

«Coche gris, sin pizca de 
C. N . T ., con taxímetro a 
propósito para que corra so­
lo. Se vende.»

DE «LA PUBLICITAT»

«Contable que sepa de nú­
meros y aspire a escribir co­
medias.»

¿Qué birria de muerto
es este?

Cierto poeta de Madrid se
enteró, af^salir de casa, del 
fallecimiento de un amigo 
suyo.

— A que hora lo entierran? 
— preguntó.

Y  al saber que el entierro 
se había de verificar momen­
tos después, cogió un coche 
y corrió al domicilio del fi-

, « ,Poco antes de Uegar a la 
casa del muerto vió que pa­
saba un entierro. Ni corto 
ni perezoso, ordenó al co­
chero que parase. Se apeó 
del coche, pagó la carrera y

se sumó a la manifestación 
de duelo.

Ya en la Plaza de la Ale­
gría se despidieron muchos 
de los que acompañaban al 
difunto, pero él, por razo­
nes de vieja amistad, siguió 
en el cortejo hasta el cemen­
terio.

Una vez frente a la tum­
ba, los enterradores pregun­
taron :

— ¿Hay algún aimgo o 
pariente que desee ver por 
última vez al difunto?

— j S í I —contestaron algu- 
lamiliares.

Los enterradores abrieron 
la caja y empezó el desfile 
de amigos y parientes. Y  al 
pasar el jjoeta por d e late  
del ataúd para dar el últi­
mo adiós a su malogrado 
amigo, y darse cuenta de que

nos

---- ----- -----  .
el amortajado le era comple­
tamente desconocido, sin po­
derse contener, exclamó: 
¿Qué birria de muerto es es­
te, que yo no le conozco?

Y  dicen que los amigos au­
ténticos del difunto por po­
co matan al poeta.

Caracoles

P m m

.• ‘ri-. Or J-
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—  Protesto contra las violaciones de la intervención.

ELS D I N E R S ?
En temps de guerra, sembla que ni la vida 

ni els diners no haurien de teñir cap im-
.portáncia: la primera per sentit social i els

tfa ..................................... - -  .segons per coHaboració a la Imita. Pero per 
dissort no passa així. , , j-

La'vida 1 Tothom s’ aferra a ella. I els di- 
ners?Cid»

Oh, els diners I Aquest sabó, aqüestes ver 
dures, aquells pollastres, l ’oli i  fins la sal.
són els vehicles pels quals s’qmplenen d’or 
les caixes deis petits comerciants, que es
tornen grossos i grassos, en temps de guerra.

ol; ..... ‘El temps de guerra no és pas solament 
l ’epoca daurada deis grans amos de la  ̂in- 
dústria pesada. La' guerra resulta també el 
paracÚs deis qui venen, d ’aquclls que quan 
vas a comprar et diuen que no t^ e n  tal 
producte, pero després, amib veu misteriosa, 
et porten a la rebotiga i et confessen que 
sí, que per tu n’hi haurk del que neccssi- 
tes... Pero... a quin preul ,  ̂ .

I quin remei et queda, sino pagar-ho... i 
donar-Ü les grades encara.

Res, que qualsevuUa cosa cal una mi­
llonada, i si seguim així, amb un pressu- 
post de cinc mil pessetcs mensuals no en 
tindrem ni per esmorzar. 1 a més haurem

d’anar amb la roba bruta, ^perqué .el sabó 
estará a dues mil pessetes Tunca.

■ fot val deu vegades més. I el pit)or és
liitque encara que les coses es normaiitzin, el 

que s’ha encarit, ja no baixará mai més de 
preu. Mirem Texemple de Franca t durant 
la guerra tot va pujar... i després ha seguit 
pujant.

Tot val diners. N o  és estrany dones que 
Taltre ,dia em diguessin que ja hi ha qui 
vol adquirir un gran tros de terreny. per a 
instakar-hi un souiñum natural on cada hora 
de prendre el sol costará tres pessetes.

Fms avui el prendre el m 1 era una de les 
comptades coses que persistien essent gra- 
tuites. D ’ara endavant, sembla que ja no.

'O d a  a  V on  F ran ko Ch ispitas criticonas
¿Camisas negras en Barcelona?

A título de rumor — que, por aerto, no 
me parece sin fundamento —, ^cese que 
dentro de un par de meses habrá en Barce- 
tona más de un millón de camisas negras.

No se trata de un desembarco, precisa^ 
mente, sino por falta de jabón.

¡Qué gracia!

Quien siembra, recoge

Yo SOV aficionado fi la etimología, y ano> 
che descubrí que tranquilidad es denvaao 
de tranca.

Beocia cerril

El viejales Lerroux, que debe de e ^ r  
frito al darse cuenta de que es un viejales,
para despistar arremete contra los ajovenes». 

Franfeo, según él, es un niño. Y los mños,
generalmente, se van de la lengua.

Empleando la misma lógica, daremos con 
que el que da gusto a la lengua es el ute- 
íales de marras; y , dando una ojeada a  laJ U P C ^  l * C  J f  w w t r ^  sy J -------------------  —

realidad, de que si Franko tiene una sola 
buena cualidad es la de no ser charlatán.

Puro  cotno los ángeles, 
puro como las vírgenes, 
puro como los santos... 
M as... ¡a y !. ..  un día 
de tanto apuro» enferm ó.

— Desde luego — dice Lerroux —, tanto 
Ffdftko cotno los detttás (iüdnUd€sy> del «gío" 
rioso» movimiento son demasiado jóvew s. 

Nada, que el mamarracho Matusalén »e 
I la política traía de engatusar a los «nac*o- 
1 nales» para ver si puede enfilarse de nuevo.
I .« « • » /  «AMtt MOM» »u»ot

Persiste la moralidad

A h í t ie n e s  
tu padre ...

Idiotez en un cuadro

U n  salón de trono, con mucho oro­
pel. Sentado en el trono, y  entre dos 
cabestros, que no leones, de bronce, 
Franko apoya su «coco» en las manos, 
tristemente.

Todo el mundo— esto es un decir, claro— 
está de acuerdo en que la propina es algo« ■ « 1 ____ T-aCÓU* W4,1-.W I --
degradante, algo muy propio de la era capí 
tausta.

Es por eso Por lo que ahora, de golpe y 
Porrazo, nos hemos vuelto decentísimos, la 
hemos abolido. , . .  ,

Aunque... — ¿por que negarlo? toa^  
vía existen excepciones. Y  eso es muy lo.- 
gico. Ya descíe niños, el maestro nos inculco 
que en la vida no hay regla sin excepción, 
y quien dice una dice nueve... o dieZ. Lo 
cual es una verdad como un templo, y , st 
no, pregúntalo a tu madre, carísimo lector, 
que es la persona que más debes de amar 
y creer. . . .. j

Así ¡as cosas, mi tío Venancio, un día de 
la semana pasada se üegó a la estación twl 
Norte a facturar cierto bulto, y, al hacerlo, 
leyó en  la ventanilla del factor:

«NO SE ADM ITEN  PROPINAS»

—  U na idea m e atenazd... 
m€ hace perder la cabeza...
M i cerebelo se embaza 
y  m e invade la tristeza...
La duda me despedaza.

Se levanta y  pasea nerviosa­
mente.

Y, en efecto, el factor sólo le pidió DOS 
PESETAS

Y, el pesador, también sólo DOS pesetas 
Más.

Total, cuatro pesetas.
Porque 2 + 2 = 4 .
Y  he aquí demostrado como ftos y tres 

son cinco, que persiste la moralidad condi' 
mentada con salsa comunista.

Comunista, porque todos — factor y pe- 
__ perciben dos pesetas de propina

CADA UNO.
¡V iva la Igualdad!

tía!’ ) .

Y o, que tengo lo que ansio; 
lo qu e jamás pensaría 
que pudiera un día ser m ío; 
que gozo de poderío  
(todavía gozaría 
más si, algún dichoso día, 
victorioso en esta lid, 
pudiera tomar MÍadrid, 
pero ... ¡caspe!... ” no hay tu 
Yo, qu e tengo lo que quiero, 
de incertidum bre m e muero, 
pues jamás sabe m i madre 
decirm e quién es m i padre.

Se muerde rabiosamente los 
puños. En este momento y 
de entre una nube blanca y  
tenue, surge el hada Mascada , 
que, ante el estupor del ge 
neralísimo, dice:

Para llegar a ser grande

Para Uegar a ser grande es preciso pasar 
por idiota y haberlo sido.

¡Cosas de la vida! .   ̂ „
‘  José Raimundo

Formar un partido es 
tan fácil como ju jar 
una partida al tute

EU que van a la platja hauran de pagar per 
la quantitat de sol que prenguin. Els dies
ennuvolats, si per cas a lp n a clanana deixa 
passar un mineo raig de rastre monumental, 
s’encarirá el preu i haurem de fer cua per 
a obtenir-ne una miqueta.

I encara podem estar contents si no cns 
fan pagar Taire que respirem o no ens el 
donen a trossets. Posats a comerciar... Sort 
que el G . E. P. C. I. ens protegeix I

Chewing-gum

N o te preocupes por eso, 
no dé imeltas tu cabeza, 
desaloja esa tristeza 
y .. .  no m e seas tan hueso.

Todo dependo de la flexibi­
lidad del programa y del 

estoicismo del jefe

Hace unos signos cabalísticos 
con la consabida varita.

¿Por no encontrar ascendencia 
te abrumas y deses^ras  
y  te amargas la existencia?...

Más signos cabalísticos y  apa­
recen cien «señores» con sus 
correspondientes barbas.

A
rc\ ■A GRACIA DZ 

LOS DEMAS

Pues puedes estar contento: 
oto ti

Zapatero, a tus zapatos

no sólo tienes un padre... 
¡tienes, por lo menos, ciento!

Telón rápido

R. HuÉ

La bendición de la mesa en Alemania

Benito... Benito ... Benito...
(De L a  Vanguardia.)

Los DOS ABRAZOS

»» ‘ V,
*».v.

^Uc

E l abrazo que desea el capitalismo it> 
temacional, más o menos falsamerít 
democrático.

¿Q ué elemento no tiene partido po­
lít ic o ?—  preguntó nuestro dilecto 
amigo Angel Pestaña allá por el año 
19 3 4 — . ¿ E l pequeñoburgués? Pues 
ya está. Y o  se lo brindo: «Venid a mi, 
pequeños burgueses, diminutos indus­
triales, liliputienses comerciantes... E l 
Partido Sindicalista es vuestro.

Y  los pequeños burgueses... se hicie­
ron los locos. N o  fué oída por ellos 
—  ¡ ingratos! —  la palabra del maestro.

Las elecciones se aproximaban y  ha­
bía que tener partido. Otra llam ada: 
«H ay muchos obreros sin partido, y  yo 
les brindo el m ío : el Partido Sindica­
lista 1»

Y  tampoco en esta ocasión hubo for­
ma de que el queridísimo amigo Pes­
taña cpnquistara a la multitud.

M as como las elecciones se echaban 
encima, hubo que olvidar el tema dan­
do el partido por hecho y  afrontar de 
cara el apremiante de lograr el acta :
, ^  .scpwBttitsL. 'Ir-

K S  % .nÉ»ibv. .
La frase fué afortunada. Produjo el 

encasillamiento y  el acta- E l Partido 
Sindicalista era una bella realidad en el 
Parlamento. ¿Por qué no debía serlo 
en la calle?

Ahora, en Valencia, con motivo del 
congreso del Partido, Angel ha dicho 
que «los guardias de Asalto, la Guardia 
Civil y  después el pueblo produjeron el 
triunfo del 19  de julio.

I Pestaña está dispuesto a formar el 
partido como sea!

E l abrazo de la victoria, deseado M 
los trabajadores revolucionarios 
M undo entero.

. j  if
Dicen qu e Franko tiene

en aeroplano, y se entrena en

Co r re 8 po nd«n ci«

__O ye, Colasa: S i no dejas a m i clientela tranquila nos vamos a tirar
de los pelos.

Mistral, 'Valencia: Tu debut en 
ha sido malogrado por la Censura

Cní>̂

¡E n  nom bre del vFührer», de Goeb- 
bels y  de Goering, amén!

Sink-Ontrol, Alcañiz: Censurado. 1̂
oto

cosa.

Pilar Nierga. Figueras: Imposible-
Las: Se publicará uno. uiirable*
El tío de los B o to n a : Im p u b b c a D ^
Canta-Claro. Baza:, Si Dios 

aparecerá en el próximo ^^” 1? ■ >:. ^
lia sobre Maroto. Ambos recibiréis 
correo. Muy agradeados.

que

va c

Ayuntamiento de Madrid
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breve- cháchara con 
San Pedro

II

nposi

ipubUcable-yfc

ncroj^  ifta ^cibireis

—  Qué, ¿miras a algún pajarraco 
que se acerca?

—  N o ; estoy viendo sudar a uno que 
w  con las maletas.

— Mira. Pedro, ya me tie­
nes otra vez aquí.

— ¿Qué te ocurre, cama- 
rada?

— Vengo a que me descu­
bras la verdadera naturaleza 
psíquica del requeté cien por 
cien.

— Cuando hice esta misma 
pregunta que me haces tú a 
mi jefe divino, estuvo en un 
tris que no ihe echara con 
cajas destempladas al infierno 
de tu país. Gracias que vire 
en redondo como en mis me­
jores tiempos de pescador, 
que si no, a estas horas me 
tendrías con un fusil, ba­
tiéndome contra Goma.

— ¿Contra Goma, el arzo­
bispo?

— iT ú  estás en Babia I 
I Pero si tenemos echados al 
Averno infinidad de papas! 
j Buenas las gasta mi patro­
no con los que prostituyen 
sus doctrinas I

— ¿Cómo interpretas tú la 
ira divina al nombrarle el 
requeté?

— Desfavorable para éste, 
porque... te diré. Cuando 
tumbaron de un tiro en el 
frente de Madrid a Durruti, 
una beata, que se nos coló 
aquí sin saber cómo, se ale-

fjró, y viéndola mi patrono 
e levantó las sayas y le puso 

el culo como un tomate a au- 
rras con un vergajo.

—■ Ya veo que tu patrono 
es un gran Dios, con mayús­
cula y todo... ¿De modo que 
el req^ueté cien por cien...

— És un resucitado de 
aquellos que gritaron delante 
del balcón de Pilatqs: ¡Crti- 
cifícalo! contra el Hijo de mi 
amadísimo patrono. Es el re­
sultado de una educación 
eclesiástica, no cristiana. Este 
pobre requeté, sobre todo el 
vasconavarro, ha creído al 
cura de su pueblo, que se 
I>arece al fariseo de mis tiem­
pos terrenos como Goicoechea 
a un petulante.

— Pero el cura...
— |E 1 cura! En España, un 

cura es un mahometano. En 
la religión islámica no es pe- 

I cado extenderla a estacazos;

antes al contrario, quien mue­
re por la religión de Mahoma 
resucita en el paraíso agareno, 
que viene a ser como el Bo' 
rrio Chino del sidéreo. Pues 
así son vuestros curas; los de 
misa y olla como los de ca- 
ronicato y báculo. No en bal­
de os dominaron los moros 
nada menos que ocho siglos 
y aprendieron de ellos vues­
tros curas lo peor que aqué­
llos tenían: el fanatismo re­
ligioso.

— ¿De modo que un re­
queté cien por cien es un ri- 
feño?

— Por esto los recibió aho­
ra tan alborozado. Cada igle­
sia requetista es una mezqui­
ta, y cada sacerdote católico 
un zancarrón de Mahoma.

— [Cuando tu patrono no 
los quiere... I

— Calla, camarada, que vie­
ne hacia aquí con una jeta 
imponente... Anda, pon en 
marcha tu aeronave... Pronto, 
vete... porque trac entre sus 
manos una boina roja, estru­
jándola con rabia... [Aburl

Critiquín

Emboscados con albornoz
La policía y los agentes de 

investigación han hecho una 
limpieza por las aguas sucias 
¿e la playa de Malvarrosa y 
las Arenas. Aquellos lindos 
lugares de esparcimiento en 
temporadas de paz y calma, 
se habían convertido en lu­
gares de eml*tscados y em- 
Doscadas que daba miedo me­
terse a tomar el baño.

Bajo el brillante y lustroso 
albornoz de seda de una dama 
pintada de rojo—de «churi- 
zo» llaman los valencianos—, 
se encontraba la querida del 
antifacista de retaguardia, 
con mil y mil quinientas pe­
setas de sueldo por no hacer 
nada de provecho, con el 
derroche correspondiente de 
gasolina del auto oficial o de

fuerra — que para el caso es 
) mismo —, para llevar a 

la playa a su preferida ami­
ga-

La playa de Valencia iba 
ya poniéndose un poco seria, 
es decir, alegre; aquello ya 
no era playa _ donde se iba a 
bañar por higiene y por la

salud; aquello era ya un cen­
tro de refugiados indocumen­
tados y  con documentos ad­
quiridos en lote, como en las 
subastas públicas, pero que 
no documentan a la persona 
que-los ostenta.

— Oye, Ferina, ¿de dónde 
has sacado ese brulante car­
net?

—• Me lo ha regalado, junto 
con el albornoz, un hombre 
bien situado.

— I Qué suerte tienes! [ Mi­
ra que tú costurera...!

—  Anda, leñe 1 Y  lo soy, 
y lo ha sido toda mi familia.

— Sí, sí, ya lo s é : costu­
rera de braguetas.

— Mira, de eso no hables, 
que tú no puedes hablar...

— ¿Que no puedo hablar? 
¿Qué tienes tú que echarme 
en cara, so... guapa?

— Nada. Lo que todo el 
barrio del Avapiés sabe...

— ¿ Y  qué sabe el barrio, 
so embustera?

— Mira : • vale más que no 
armes gresca, que por ahí

viene la pareja de... mili­
cianos.

Este edificante diálogo le 
dará cuenta al lector de qué 
clase de elementos se nutre el 
agua azul de Levante a todas 
horas de! día, porque ahora 
has de saber, camara^, que 
la playa no se ve desierta en 
todo el día ni... la noche.

Poi cierto que los barraco­
nes y  restaurantes hacen el 
agosto antes que llegue el mes 
de ídem, cobrando lo que se 
les antoja. Y  es lo que dicen:
¡ mientras haya primos que 
paguen los gastos de las pri­
mitas, a ellos plín 1

Hay que hacer limpieza de 
esas playas, sí, señor, y ver, 
I vaya si hay que ver 1, a 
cuantos toman el baño y se 
alejan todo cuanto pueden de 
los sirios designados como zo- 
ha de guerra. Porque hay 
cada hombre y cada raspa, 
que espanta lo que hacen y 
lo que harían si no hubiera 
un poco de vigilancia, que no 
hay mucha por cierto.

X . X . X .

c
—• Pues sí, señora; para ganar la guerra n o  hay como tener una reta' 

guardia fuerte y  sana.

Rimas da dalor

¡Ay, Amor, cómo 
los pusistoi...

¿Q ué ocurre a von Franho?
¡Q ué angustia, Dios mío, qué pena...! 
¡P or A lá  b en d ito ...! ¿Q ué ocurre?
¿Q ué dolor le aqueja?
A m or ha la culpa 
que a Franko le escueza, 
desde fuera a dentro 
y de dentro a fuera, 
la vu lva , vagina  
y  partes traseras.
Franko padecía escozor urente, 
esa cruel dolencia
que le retorcía la matriz y  trompas; 
mas nunca sintiera 
en toda su vida, como ahora siente, 
dolor tan agudo en sus posaderas. 
¿Q ué pasa a vo n  Franko?
¡Q ue el moro Felipe, que calza un cua'

[renfíj
de ancho, y . . .  de  largo, seguro, 
pasa de noventa,
unas hemorroides dejó en el ojete, 
a Franko, en sus partes traseras...!

*  *  *

¿Q ué tiene F e lip e ...?
¿Qué, el m ido; qu é e l bestia 
morazo Felipe
que tanto suspira y se queja?
Diz  e/ gran indino que, al mearle

el pito,
le rom pe en  pedazos la uretri.
Y  exclama, llorando:
—  ¡A y , Alá, qu é p en a ...!
¡Q ué angustia, Mahoma!
¡Q ué dolor, m i abuela!
¡E l generalísimo, 
que es un sinvergüenza, 
al pobre Felipe 
pegó gonorrea!

m

M . Ol l e d o

N T
EL M ILITANTE GROTESCO

— El compañero Salaró, tiene la palabra.
Un hombre nervioso, ñaco, fumador em­

pedernido, se levanta y dice a s í:
— Compañeros: Yo estoy malo del «cer- 

vell». Mis pulmones están a «trossos». Todo 
mi cuerpo está tarado de tanto «militar» 
en la norganisasión». Pero no «recularé» para 
atrás. Ya no estoy seguro de «ma» mismo 
de tanto reformismo que hay en la «orga- 
nisasión». Tenemos que ir «padelante», y si 
es «nasasario» fusilar algún comité suprior, 
se le pone de cara a la pared. Ya dije al 
«pransipio» que «tango» el «ceryell» a «tros- 
sos», pero lucharé hasta morir. El presi­
dente que me guarde la palabra para el otro 
punto, porque tengo que dar soluciones de 
envergadura.

— Si estás tan malo, ¿por qué no te ha­
ces dar una mirada? — le dice un chusco.

Todos se ríen a carcajadas. Mientras los 
payasos estén al frente de las secretarías nos 
ganarán la guerra y la revolución.

GRUPOS

— ¿Quieres formar parte de un grupo?
— ¿Más grupos?
— ¿Qué quieres decir?
— Cada grupo es una bandera, cada ban­

dera una discordia, cada discordia aproxima 
más la dictadura.

— ¿Qué dictadura?
— ¿Así estamos?

DICTADORES Y  DICTADURAS

— Oye, ¿qué es preferible: una «buena» 
dictadura o unos malos dictadores? Venga, 
contesta aprisa.

— Si tan aprisa quieres que te conteste, te 
voy a decir una barbaridad.

— Venga. No importa. A lo mejor dices 
una verdad como una casa.

— Bueno. Allá V a : las dictaduras todas 
son malas. Los dictadores pueden ser no 
tan malos. ¿Qué te parece?

— Ahora sí que tendremos' que consultar 
a Marianet. Le mandaré un telegrama para 
que nos descifre tu respuesta.

— ¿Por qué Marianet? ¿No podrías con­
sultar a Eróles?

— No. Eróles está muy preocupado desde 
que salió de Jefatura. Marianet tiene más ca­
rácter. Un secretario que pone los pies en-

R N A  S
cima de las mesas en las reuniones, es algo 
excepcional. Solamente puede darnos la so­
lución un hombre de estas condiciones.

— ¿Y  si consultaras a Combina?
— Ya sé lo que piensa de esta cuestión.
— ¿ Y  la Federica?
— Como a veces da la sensación de que 

es más macho que tú y yo, quizá será con­
veniente! A lo mejor nos contesta con más 
claridad que Marianet. Me presentaré en su 
casa.

— I Cuidada con las bofetadas 1
Almenar

E l  f a s c io  c o m ba te  f e r o z m e n t e  

A E u z k a d i

J J

—  S i pudiera terminar con los niños 
de todo el M undo como exterm inio a 
los de Vizcaya, mañana n o habría m ar' 
xistas.

La bola d’en Franko
Pero quina alarma; és que 

tothom corria 1 
No n’hi havia per menys. 
Feia dos dies que es quei- 

•xava sense donar a entendre 
el que pogués ésser. Sentíeu 
per carrers i places la mateixa 
pregunta: «Qué és el que té 
nostre generalíssim que esta 
inaguantable, de mal humor? 
Es que ha renyit amb l’Es-

Eingarda o amb el Bello Ru- 
io?» No, no. Aquests se- 

guien essent els íntims de 
S. E. el generalíssim von 
Franko com en els temps paŜ  
sats.

L ’Espingarda és un moro 
morenas, més Ueig que no era 
en Mola, que al cel sia. Com- 
que sempre anava amb un 
fusila llarg com una mala 
cosa i sempre al punt de dalt, 
segons manifestava, tot Sala­
manca el coneix per TEspin- 
garda. El Bello Rubio és un 
aiemany rodanxó molt presu­
mir, que no porta íti permO' 
nent perqué ya a pél curt,

Beró va tot pintat de celles, 
avis i úneles, aqucixes per 

cert molt llargues—per acre­
ditar la ra^a, diu el!—. Té 
un caminar així una mica 
estrafolari, com diré jo? 
així... un caminar com els 
anees.

Vaja, per fí ho he pogut 
escrinar tot.

Una mspeífl molt simpática 
que sempre diu que no pot 
mirar l’amo — en von Franko 
— perqué li escapa el riure 
a ella, me n'ha fet dos quar- 
tos.

Era molt matí quan els tim­

bres de la cambra del gene- 
líssim repicaven d ’una manera 
estrident. La minyona, tota 
xafarderota, va estar-se a 
l’ aguait, quan surt de la cam­
bra un assistent ordenanza de- 
manant un calmant per Tamo, 
i al topar-se amb la minyona, 
entaulen aquesta conversa:

—^Qúé..., que té molt mal 
de véntre?

— N o ;'d iu  que té uns do- 
lors que sembla que li arren­
quín les entranyes, que poc 
Ies deu teñir al ventre aqües­
tes.

— No? Dones on? A  Tes- 
quena?

— Oh, per les contorsions 
que fa, creuré que les té més 
avall de Tesquena. Bé; qué 
li . donarem ara peí calmant 
que demana?

— Calla — i ais pocs mo- 
ments compareix amb una al- 
berginia de pam, tot tallant-li 
les punxes i dient— : Té, 
així no es punxará. Creuré 
que voldrá dir aixó perqué 
mantés vegades, quan se’n 
va al Hit, veig que se n’em- 
porta una.

D e  cop i volta es senten 
uns llastimsoos crits:_ «Ai, 
al, ai 1» i corrents s’hi pre­
senten els dos, minyona i or- 
denanca, i la primera li d iu :

—  Vol S. E. que cerqui el 
metge de cambra o qualque 
eminéncia médica?

— No —  contesta ell ■—. 
Res de metges; una llevado­
ra, una llevadora. Que .vin- 
gui de seguida una llevadora.

Corre Tordenanfa a cercar 
una llevadora, perqué és el

que aquest diu; «Quan ell 
la d ^ a n a , ell sabrá perqué. 
Es nbstre jefe suprem i el jefe 
jamai' s'equivoca.»

El Bello Rubio i TEspin- 
garda, que estaven eapiant 
des d’una obertura, en sentir 
demanar una llevadora, do- 
nant-se una significativa mi­
rada, es posen a tremolar 
com la fulla a Tarbre,

— Pero, qué espiáveu aquí? 
— els pregunta la , minyona.

— oh  ! — responen els 
dos—, hi tenim interés per 
la part que ens toca.

Al poc temps arriba la lle­
vadora mig esverada {es creu- 
rá la pobra que van a afu- 
sellar-la?). En veure TEspin- 
garda i peí que d'ell es diu, 
encara tremola més quan en 
entrar a la cambra, el gene- 
raiíssim, cridant esverat, diu s

— Fora tots ! Que sois en- 
tri aquesta senyora; de pres- 
sa, de pressa.

Des de fora sois es sent 
qualque gemec que enterneix, 
fins que ressona un ai 1 Uarg 
com un sospir de benauran- 
ca.

Ais pocs moments surt la 
llevadora més trempada que 
un gínjol i tots a la una li 
pregunten:

— Qué... qué ha estat, qué 
ha estat?

Al qual contesta' aquesta, 
tot somrient:

— Ha anat tot bé. Un for- 
matge de bola.

Clar-i-net

¡PA R ECE C U E N T O ...!  Virgen del Pilar dice.. .
j  A propósito de la estancia 

buen número de compa- 
‘jetos en determinado hotel 

«ta ciudad, se nos ocurre 
^•■ mir unas líneas con el 
^tífico deseo de alegrar las 
‘^stiqnes difíciles.
, ninguno de nuestros pa- 
“ dines hemos leído la menor 
'Usión, lo que nos demuestra 

aún quedan buenos chi- 
entre los que ejercen la 

otnirieja profesión periodísti- 
Y  digo esto de buenos 

fucos porque saben apreciar 
'  respetar en todo su valor a 
.i“*'stra querida y nunca bien 
VRiada doña Anastasia p  
.nestesia, que diría Antonio 
^Kraz.
vqÍ °̂- ®®ríamos verdaderos re- 

ucionariqs si permitiésemos 
p decir que hay un buen 

°  compañeros encar- 
se aumentase el nú- 

presos con algunos
•Periodistas.
q la calle hacen más falta 
q ® ®óuí. necesarios, por 
la irriprescindiblcs, en
q faena cotidiana. Hay
^ 3  ® estos bravos mu-
tialj pluma en ristre, ba-

ndose — entre sí — teme­

rariamente un día tras otro.
1 Y  que haya analfabetos que 
no lo comprendan 1

Creen algunos que es muy 
sencillo iniciar una campaña 
de prensa informando a la 
opinión, a la respetabilísima 
opinión pública, sobre la si­
tuación de los presos. ¡ Pobres 
ilusos I

sítMV L 
í» .rasara---»'

a '
No quiero robaros más tiem­

po, invictos lectores. Alguno 
dq vosotros lo tendréis con­
tado.

Obsequios y plácemes. Ho­
menajes de recepción y des­
pedida. Visitas protocolarias 
— alguien supuso que iba a 
decir a los presos —. Un tra­
bajo que abruma. Y  luego, 
este calor asfixiante.

í« -v'
rí il'i . íSs, c:- 

cbfsitT»d̂ "% ■ ' •
se hsí!

El que cst'3 preso que se 
fastidie, que no será por nada 
bueno. Quizá sea alguno de 
los que ya en tiempos de 
Lerroux, Gil Robles y Sala- 
zar tenía una pistola y se

batía con los fascistas a tiro 
limpio, perturbando la tran­
quilidad de sus sem.ejantes. Si 
antes le condenaron, razón de 
más para que también se le 
condene ahora.

JW Él Mi H»».
ái. ««es v<aia ^

í. .. . <• rtr* kr L»
c •' p*.

Juan del Pueblo

A  mis manos pecadoras de 
«rojo marxista» —  hay marxistas 
de todos los colores y para todos 
los gustos — ha venido a dar un 
ejemplar de «Amanecer», porta­
voz, lábaro y  órgano de los ar­
dores africanos de Franko en la 
región aragonesa. Su lectura me 
ha proporcionado momentos de 
un regocijo hilarante y carca­
jeante, hasta el extremo de que 
ahora no comprendo que haya 
gentes que se indignen por las 
«cosas» que dice la prensa de 
allende las trincheras. Todo ello 
es tan bufo y tan grotesco, que 
estoy seguro de que no hay un 
dios que lo tome en serio. [ Ni 
los sirios 1

No hay más que pasar los ojos 
por estas páginas, ahitas de me­
táforas, de paradojas y de hi­
pérboles, a cual más pintorescas, 
para sacar la conclusión de que 
estos sietemesinos, aprendices de 
maridetía y platicantes de cor­
nudo, que diría el saladísimo 
Quevedo, nos están haciendo un 

■ gran favor con sus alardes pro- 
sopopeicos de chovinismo epi­
lépticamente rabioso. Lo mismito 
que Queipo con su radiomanía 
earliparlante y carraspeante. Las 
bufonadas de unos y  otros, al 
salir del área nacional, han pre­

parado en el extranjero, en las 
zonas populares, ese ambiente 
hostil a la causa fascista que le 
hizo sufrir últimamente en Bél­
gica la más grande de las derro­
tas electoreras.

El «Duende de la Colegiata», 
que es duende de bajo vuelo y 
con más faltas que el caballo de 
Gonela, publica un reportaje de 
un humorismo seráfico, monjil. 
Habla de un hospital de sangre. 
Y  ¡oh, mj caro lectpr, qué ma­
ravillas y qué prodigios los de 
aquel hospital, regentado por las 
damas y damiselas de Estropajo­
sa! Ni que decir tiene que la 
Virgen de Ezquioga, San Pipino, 
San Roque y oan Rufo, a mas de 
San Pantaleón, abogado de los 
orates del futurismo estratosfé­
rico, están realizando allí porten­
tos que asombrarán a los siglos 
venideros. Un capitán de pon­
toneros, que llegó al hospital 
con el corazón atravesado por 
una bala «infiel», a los ocho días 
de ingresar en el benéfico esta- 
blcciffjiento se levantó una ma­
ñana, cantando la romanza roja 
y  gualda de «Las corsarias». 
Otro, a quien un obús le había 
dejado a la funerala los órganos 
genital^, hoy está — gracias a 
los cuidados de una enfermera

de manos inefables — como para 
dar quince y falta  ̂ al más pode­
roso de nuestros hidalgos de bra­
gueta.

Pero hay un caso que es real­
mente sorprendente. Se trata de 
un oficial de Caballería, a quien 
una sola bala «roja» le produjo 
cuatro orificios en sus aristocrá­
ticas carnes: dos de entrada y 
dos de salida. Este caso, único 
en los anales de la guerra, tiene 
muy preocupados a los doctores 
en balística y licenciados en pi­
rotecnia de allende el Ebro. Y  
a mí, que no soy un licenciado 
en esas artes, también. Yo no 
he podido explicarme todavía, 
cómo una misma bala puede en­
trar y salir dos veces en un mis­
mo cuerpo. A no ser que las ba­
las de nuestros fusiles tengan las 
propiedades giróvagas y zigza­
gueantes de los buscapiés, de 
esos cohetes escandalosamente 
atrevidos, a que tan aficionados 
son nuestros pequeños en la no­
che de San Juan.

A excepción de los bulos, los 
emboscados y otras hierbas, que 
F>or lo visto abundan allí tanto 
como aquí, ocurren cosas por 
aquellos andurriales enormemen­
tê  peregrinas. Nada diré de las 
vírgenes que lloran y de los cris­

tos que sudan. Esto allí es cosa 
corriente. El cristo de la Seo, 
otrora tan comedido él, hoy ya 
no suda, se cisca. Cada vez que 
nu^tros aviones hacen su apa­
rición sobre la capital zaragoza­
na, le entran al pobre cristo unas 
bascas intestinales que da pena. 
Y  esto que le ocurre al cristo, 
les sucede a todos los cristos de 
bonete y solideo. Y  eso que 
nuestras bombas no explotan. 
Todas las que han arrojado 
nuestros aviones, han caído pla­
neando suavemente; han llegado 
a tierra o a los tejados y se han 
quedado de pie, inmóviles, como 
querubes extáticos, enamorados 
de las bellezas de aquel paraíso 
cosmopolita, integrado por ma­
rroquíes, teutones, italianos, por­
tugueses y  españoles (estos últi­
mos, hongos de sacristía en su 
casi totalidad)._

Réstame decir únicamente sólo 
esto: no entraremos en Zarago­
za. ¿Por a^^é? La Virgen del 
Pilar, que acaba de ser armada 
caballero de la Orden Teutóni­
ca, lo anunció el otro día por 
radio. Ya lo sabéis, esforzados 
aeronautas de la libertad. No 
insistáis.

Mariano V iñuales

Ayuntamiento de Madrid
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Peseta»

Un trimestre. 2*60 
Un año. . . lO'OO

P A G O  A N T I C I P A D O

y

S E  D I C E  . . .

Qtie Máxúno Sihno ha hablado con el es­
píritu de Antonio Maura.

Que nadie sabe qué le dtjo sobre el asesi­
nato de Francisco Ferrer.

Que el pueblo sigue odiando a Maura y  a 
toda su parentela, sin excluir al médium...

Que el Gobierno de la República ha acor­
dado suspender las vacaciones... pero abo­
nando a los trabajadores los jornales de los 
días de descanso que debían disfrutar.

Qsiá <A A*»
U M Ím fWwW visitáA
siomt

Qu€ ya de que m e btieer

Que los comerciantes de Barcelona siguen 
robaruio al pueblo.

Que eso de las tarifas aficiales no pasa 
de ser un cuento chino.

Que el que tiene mucho dinero come a 
dos carrillos y  el que ha de vivir de un jornal 
se muere de hambre.

Que si Italia y  Alemania ayudan a los fas­
cistas españoles se debe al pirata del Medi­
terráneo.

Que entre bandoleros anda el juego.
Q w  el general Pitiminí no pasa de ser el 

úlUmo mono de la partida.

Que todos los vagos profesionales andan 
locos buscando quien les otorgue el Certifi­
cado de trabajo.

Que ya hay quien los cotiza a doscientas 
pesetas.

Que ^5 agentes de negocios andan más 
listos que la policía.

•  •  •

Que el proletariado mundial no está a la 
altura de las circtmstancias.

Que en el Nuevo Continente, lo mismo 
que en la vieja Europa, la sensibilidad de 
los hombres radica en el estómago y no en 
el corazón.

Que Inglaterra y Francia empiezan a in­
quietarse por' el plan de Hitler y  Mussolini.

Que por su mala voluntad debían sufrir 
las consecuencias de haber tolerado, impasi­
bles, el enmen que se ha cometido con Es­
paña.

Que ha muerto el inventor de las pulgas 
amaestradas.

Que hombres tan útiles a la humanidad 
no debían tnorir jamás.

Que lo más triste de todo es que no ha 
dejado sucesor.

Que el ” Duce”  glorifica a los italianos caí­
dos en España.

Que por aquí no falta quien se mea en el 
"D w e ’ ' y hasta en la madre que lo parió.

Que el Negus se ha querellado contra el 
Gobierno italiano.

Que si no quiere Perder el tiempo y desea 
liquidar alguna cuenta, en vez de querellarse 
debía agregarse a alguna de las brigadas in­
ternacionales que con tantos bríos luchan en 
España contra el fascismo.

Que el emperador del Manchukuo ha in­
tentado suicidarse comiendo jamón.

Que si tal intento ¡o realiza en Barcelona 
arruina a su país para siempre, ¡amén!

Que no decimos otras muchas cosas de las 
que se dicen por ahí, porque nada saldríamos 
ganando coty que el censor diera con sus 
huesos en la cárcel.

M icrófono

 ̂ t̂ oRiS T( co

L a  s e m a n a  a n t e r í o r

El número de CRITICÓN de la 
semana anterior prometía ser 
más gracioso y húmedo que el 
propio Queipo de Llano. Pero, a 
causa de una averia sufrida en 
las galeradas del periódico, atu­
vimos n que destrozar casi tres 
páginas del mismo.

El paciente lector perdonará 
las faltas que en él hubiere no­
tado.

SJ

Hay qei hacer el fichero de las sirenas
Suenas. Todos pendientes 

de las sirenas. Barcelona. Por 
la noche, la Rambla parece 
un túnel poblado de insinuan­
tes sirenas requeridoras.

Por la noche suetuin otras 
sirenas de guerra para que 
los ciudadanos se pongan bien 
con la suegra por si les üega 
la última hora.

Pero estas sirenas estriden­
tes, como las otras insinuan­
tes, están quedando bastante 
mal. Y  no llamamos quedar 
mal, por lo que respecta a las 
sirenas estridentes, sonar en 
vano, augurar el peligro que 
no llega a serlo para la ciu­
dad, anunciar una alarma fic­
ticia. Decimos que quedan 
mal porque suenan poco. Hay 
que ficharlas, exigiendo que 
suenen bien.

Pero ¡as serenas y vigilan­
tes autoridades creen que im­
porta mucho tnás el fichero 
de los ciudadanos.

¿Qué ciudadanos? Los que 
viverv a costa de Ids presu­
puestos extraordinarios más 
socorridos o los que viven a 
costa de los presupuestos so­
corridos más extraordinarios?

¿Los que disfrutan gangas?
¿Los que espían contra el 

pueblo?
No; lo interesante es fichar 

a los trabajadores y hacerles 
llevar un carnet más.

Se les está bien. Ya vuel­
ven ser arquetipos de hidra, 
criminales riatos, gente de 
ficha, en fin.

Vivid tranquilos, traficantesznqi
de empleos, burgueses de los 
gremios inviolables, capitalis­
tas t̂ ue cobráis el cupón y el 
copon, ex propietarios castí­
g a o s  con la indemnización, 
fratfes vestidos de rei/olucío- 
narios, nuevos ricos... A  vos­
otros nadie os hace la ficha. 
La ficha se hace a los traba­
jadores.

ESCUELA DE PERIODISTAS

E n  e l  cam po

FACCIOSO

( I //

/
—  Ya le  explicaré otro día lo que me ocurrió 

con aquel italiano.
—  N o hay necesidad... Ya m e lo figuro.

Si en todo tiempo resultó 
interesante la conveniente

Kreparación de los ciudadanos 
eroicM que aspiraban al 

martirizante ejercicio del pe­
riodismo, nunca lo íué tantc. 
como en los (‘venturosos» mo­
mentos actuales.

Antiguamente, para ejercer 
el periodismo bastaba ser ca­
paz de resistir tres días sin 
comer; poseer un traje con 
los bolsillos impermeabiliza­
dos, a fin de poder almacenar 
en ellos los residuos de algún 
banquete para el cual la picara 
casualidad deparara una invi­
tación: tener una espina dor­
sal tan flexible como dura y 
acartonada había de ser la 
cara, y contar con la protec­
ción de un cacique más o 
menos rum bos, pero lo más 
influyente posible.

Hoy se ret^uiere otra pre­
paración y mas variadas cua­
lidades nativas.

A l efecto, no ha faltado la 
consiguiente organización que 
se ocupe de la implantación 
de una «Escuela de periodis­
tas» que estaban pidiendo a 
gritos los nuevos caudillos 
amantes de una Prensa a su
im ^en y semejanza.

[ahí estál... La Escuela 
funciona y ha celebrado los 
exámenes de reválida corres­
pondientes al primer curso.

Ha habido el ingenuo com­
pañero que ha pretendido 
epatar al «tribunal» demos­
trando que es capaz de dar a 
luz un nuevo «Quijote» por 
la riqueza de su léxico y la 
enjundia maravillosa de su 
limpia prosa.

¿Será necesario decir que 
obtuvo '■ suspenso» ?

Otro camarada redactó ante 
. 'e l  venerable» todo un diario 
ameno e instructivo: desde 
el editorial hasta la esquela 
mortuoria del fascismo.

No faltó tampoco quien pa­
tentizara. ante el «tribunal» 
una solidísima cultura, par­
tiendo de los más grandes fi­
lósofos de la Edad Antigua 
y manejando los clásicos con 
la más admirable maestría.

Y ¿a qué cansar al lector? 
Estos, como los que les su­
cedieron, no lograron alcan­
zar el ansiado «aprobado»...

hiasta que un joven «ama­
teur», militante de un novel 
y pujante partido que, como 
decían antaño, está hoy «en 
candelero», se acercó al tri­
bunal resueltamente y dijo;

— Con la venia de sus ex­
celencias. Entiendo que lo que 
aquí se ha de demostrar es la 
forma cómo deben ser enfo­
cados en el periódico los dis­
tintos problemas actuales. Y  
yo los trataría asít «Nuestras 
armas avanzan victoriosas en 
todos los frentes», «EÍ orden 
es absoluto en la Península», 

economía progresa gra­
cias a la Sabía dirección que 
se le imprime», «La unión es 
efectiva e indestructible entre 
el proletariado»...

El tribunal todo, como un 
solo hombre, cortó la diser­
tación al examinando, apresu­
rándose a decir: 

i APROBADO!

Claro V erdades 

■4

Li'cabeza de mayor voliimeo del campo faccioso es la de Juao Marcli
Aquel píllete que hace' 

muchos años iba descalzo por 
los puertos de España reco­
giendo colillas, es hoy uno 
d e  los hombres más ricos 
de España. Hemos nombrado 
a don Juan March.

En  efecto ; Juan March, 
además de tener m ucho di­
nero, es el fascista que tiene 
la cabeza más grandfe de to­

dos los cabezotas del fascis­
mo. Así Jo descubre el ex  m i­
nistro radical Diego Hidalgo 
en una carta que ha escrito a 
otro radical español con resi­
dencia en Suiza, lugar, al pa­
recer, donde no llegan los 
obuses de nuestra guerra.

Dice don Diego, el hidalgo 
don Diego, que el generaK- 
simo Franko no sirve para re­

cibir fuertes acometidas por 
delante. A l revés es otra cosa, 
una cosa extraordinaria.

E l verdadero cerebro, el 
que tiene la cabeza de mayor 
volumen, el más cabezudo de 
todos, es March. Aquel hi­
dalgo ladrón, digo, radical, lo 
afirma con una serenidad y 
firmeza espartanas.

Juan March es inteligente,

tan inteligente, que cree en­
gañar a H itler v  a Mussolini, 
cuando ambos lo están enga­
ñando a él de una manera 
miserable.

La cabezota de March, el 
contrabandista, es tan volu­
minosa, que diz no cabría 
bajo la bóveda del Palacio 
Nacional de Montjuích.

M aliciano

Descubrimiento sensacional

—  Y o soy quien ha solicitado la pla­
za de verdugo.

—  Bien. ¿T rae el certificado de bue­
na conducta?

—  Pertenezco a Falange Española.

L a a y u d a  d e  l a s  d em o c ra c ia s  al
PUEBLO ESPAÑOL

—  ¿Espera a que quede sin tela...}

CENSURA

La voz divina se ha hecho de las 
Juventudes Libertarias y colabora

contra el fascismo
N adie sabía explicarse por qué don ; 

Marcelino Dom ingo se había ido tan 
lejos en cuanto estallaron los primeros I 
chispazos de la sublevación. Y a  conoce­
mos los motivos. N os los ha revelado 
el propio ex  ministro de la República

en un sustancioso artículo que publica

Censura

j  que p»
en «El Noticiero Universal» (título anti­
guo) o «Gracias a Dios» (nombre mo­
derno).

H a ido a estudiar los fenómenos de 
la guerra. Desde el Canadá, Ciudad M é­
jico o San Francisco de California, la 
guerra española tiene más perspectiva. 
Y  para «posibilitar» sus estudios y  para 
que éstos dieran buen fruto, el señor 
Domingo (don Marcelino) eligió la otra 
¡>arte del Mundo, donde el ruido de 
os cañonazos ni el bronco zumbar de 
os aviones podrían perturbar su vida 

de hombre de ciencia.
Gracias a él y  a su abnegado espíritu 

de sacrificio, sabemos hoy que Sanjur- 
jo, el Papa, Mola y  otras alimañas de la 
misma familia murieron por mandato 
de Dios y  en aquel instante en que 
Dios lo creyó más oportuno y  conve­
niente a la causa laica.

Tam bién fué obra de la voz divina 
lo ocurrido en Trijueque y  Brihuega 
con los italianos. Y  el hundimiento del 
«España». Y  en fin, cuantas calamida­
des sufrieron los fascistas desde que ti­
raron de charrasco para asesinar al pue­
blo.

Que todo eso es cierto lo prueba la 
valentía con que termina su larguísimo

C o n t r a t ie m p o : p o l ít ic a  m o dern a

y  erudito artículo el eminente repúbli- 
....................................... adoc o : «O es Dios quien ha hablado en 

todos esos actos, o no hay Dios.»
Como nosotros no somos tan herejes

como don Marcelino, creemos que si 
que hay Dios, pero que se ha h e ^ o  d<
las Juventudes Libertarias, y algunas 
veces, para actuar, adopta nombres ra­
ros, como, por ejemplo, el de Cipriano 
Mera en Guadalajara.

NO
AlUO

ARI O

U n niño de padres perfectam ente arios demuestra el ascendiente del 
am biente s o b ^  la herencia.
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